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Un estudio de la UGR de la deficiente
alimentación de los jóvenes melillenses
Comen pocas frutas y hortalizas y excesivas grasas y dulces

C.G.S.

La dieta de los jóvenes melillenses es

deficitaria en frutas y hortalizas y excesiva

en grasas, dulces y en bebidas refrescantes,

estimulantes y alcohólicas. Así se indica en el

trabajo de investigación “Hábitos e ingestas

alimentarias de los adolescentes melillenses”,

realizado por la profesoras Alicia Benarroch

Benarroch, de la Facultad de Educación y

Humanidades de la UGR-Melilla, y Silvia Pérez

Vadillo, del Centro de Profesores y Recursos

de Melilla.

El estudio, que ha sido financiado por el

Vicerrectorado de Política Científica e Investigación de la Universidad de Granada,

determina igualmente que el consumo de alimentos proteicos es inadecuado y

específicamente escaso en el de la fuente primordial de las proteínas vegetales, como son

los frutos secos. 

Para hacer el estudio se ha tomado la muestra de 591 alumnos de 15 a 16 años, la

mayoría de ellos musulmanes, el 54,2 por ciento, mientras que el resto, 42,2 por ciento,

son católicos, y todos ellos distribuidos en centros educativos públicos y privados.

De las conclusiones destaca el hecho de que, en general, los hábitos alimenticios de los

jóvenes melillenses son peores que los obtenidos en el estudio AVENA (Alimentación y

Valoración del Estado Nutricional en Adolescentes) realizado por González-Gross en 2003,

sobre todo en cuanto al porcentaje de chicos y especialmente de chicas que no

desayuna, así como al de chicas y sobre todo de chicos que picotean o comen entre

horas. 

Según el trabajo de Alicia Benarroch y Silvia Pérez, un 22,7 por ciento de los alumnos

reconoce que no desayuna y un 13 por ciento que no cena; en cambio, el 42,5 por ciento

dice que come entre horas o picotea; el 47 por ciento adjudica a la madre de modo

exclusivo la tarea de preparar la comida, mientras que sólo el 1,5 por ciento se lo adjudica

al padre.

La compra de los alimentos aparece más repartida, aunque en el 27,4 por ciento de las

familias sigue recayendo de modo exclusivo en las madres, frente al 13,5 por ciento de las

mismas en las que se encarga exclusivamente el padre y el 48,9 por ciento en que esta

tarea es compartida por ambos progenitores. 

A la hora de elegir lo que comen en el recreo o en la merienda, los entrevistados

manifiestan, sin embargo, ser ellos personalmente los que lo hacen con más frecuencia

que sus madres y padres. Y respecto a las formas de ser con las que más se identifican

son ‘jock’ o deportista (29,7 por ciento), ‘líder’ o popular (24,4 por ciento), ‘brain’ o

intelectual (19,6 por ciento) y ‘alternative’ (15,2 por ciento). 

Muy significativos son los resultados que arroja el estudio respecto a ingesta de

alimentos. Los adolescentes declaran no consumir a diario frutas (34,2 por ciento),

verduras (54,1 por ciento), hortalizas (67,9 por ciento), leche (26 por ciento), yogures

(35,2 por ciento). Mientras, cerca de la tercera parte de la muestra dice consumir

diariamente alimentos cuyas recomendaciones están por debajo o muy por debajo a las

diarias, tales como embutidos (29,5 por ciento), dulces (33 por ciento), mantequillas (30,1

por ciento), fast food (20 por ciento), bebidas refrescantes (35,8 por ciento),

estimulantes (41 por ciento) y alcohólicas (6,6 por ciento). 

Urge modificar los hábitos 

En el estudio, que se acompaña de numerosos gráficos, las autoras comparan resultados

por sexos y por pertenencia cultural y señalan que “estos resultados contundentes ponen

de manifiesto la urgencia de que tanto desde la educación formal como informal se incida

en la modificación de las conductas alimentarias de los adolescentes. No obstante, si todo

cambio o modificación de hábito o conducta es difícil, lo es más si cabe cuando se trata de

adolescentes, en los que, por sus peculiares características, las intervenciones educativas

mal diseñadas pueden conducir a efectos no deseados e incluso contrarios”. 
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